
–¿Tiene ordenador, le interesan las nuevas tecnologías? 

–Ni tengo ordenador ni utilizo internet. Lo que pasa es que tengo amigos que se han 
empeñado en utilizar  el medio para dar a conocer testos que escribo y yo, simple-
mente, me he dejado hacer. Ahora hay un espacio del Ministerio de Educación donde 
todos los meses publican un testo mío dirigido a alumnos de bachillerato y profesores. 
Además, tengo otros amigos que han puesto algunas entradas con testos míos, poe-
sías, reflexiones, política y cosas así. 

–¿Tiene alergia a los ordenadores? 
 
–No, simplemente tengo el odio consiguiente a todas las máquinas inútiles, empezan-
do por el automóvil, siguiendo por la tele y terminando por las máquinas informáticas. 
Es decir, tengo el odio de ese engaño que se hace con el público imponiéndole má-
quinas que nadie ha pedido, que no sirven realmente para nada, que sólo sirven para 
comprarse y venderse; obligando a cambiar de modelos cada año. Hay una diferen-
cia con respecto al pasado: hubo máquinas en el tiempo del progreso y de los abue-
los, que están ya muy lejos, que venían a satisfacer una demanda existente, que ve-
nían a ayudar a que se trabajara menos, pero hace más de medio siglo que el progre-
so dio la vuelta y desde entonces se producen máquinas que no quitan trabajo, sino 
que aumentan la complicación de la vida. 

–¿Considera posible l legar a la Democracia directa a través del voto 
electrónico? 

–Imagínate por dónde me pasaré yo eso, que yo pienso que la Democracia es el mé-
todo más perfecto y mortífero que se ha inventado, y lo que me interesarán las elec-
ciones que no son más que engaños del pueblo. Por supuesto, me creo muy bien que 
se pueda votar electrónicamente, y dar por el culo por vía electrónica también.  

–Pero la tecnología está posibil itando el logro de milagros como que pa-
rapléjicos puedan mover sus piernas y que los ciegos conciban esperanzas 
de volver a ver. ¿No le parece esto posit ivo? 

–Esas son cosas anecdóticas de las que están llenas la televisión y los demás medios. 
Estas cosas de parapléjicos, ciegos y demás, se las meten a la gente por los ojos, lo 
mismo que meten los horrores de los terceros mundos y las guerritas marginales. Sirven 
para que el televidente normal se encuentre mucho más establecido en su seguridad, 
y hasta humanizado, si hace falta. Esas cosas no me interesan porque forman parte de 
lo que sirve para disimular la verdadera condición de los chips y del resto de los chis-
mes. Tienen que servir para algo, y efectivamente, de vez en cuando sirven para algo, 
pero ese poco para lo que sirven no es más que la justificación de la inutilidad global y 
de la enormidad de su imposición. 

–¿Le parece algo tan vano que una persona pueda volver a andar? 

–Esa persona yo no sé quién es, es un representante más o menos curioso de una des-
gracia, que sacan en la pantalla para contento de los televidentes, de los que no son 
parapléjicos, que no son ciegos o no están en el Tercer Mundo. 

–¿Están variando los sentimientos de la gente las nuevas tecnologías? 



–Están haciéndole la puñeta al pueblo, que es para lo que sirve el Poder. Según se per-
fecciona, más le hace la puñeta al pueblo, y los medios de que hoy dispone para ha-
cerle la puñeta es entretenerlo con trabajo inútil, con la compra y venta de chismes 
inútiles, las diversiones hechas para el consumo, de forma que no quede resquicio pa-
ra vivir, sentir ni pensar.  
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